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Durante mi breve periodo laborando en 
Medio Libre, tuve el privilegio de 
conocer a personas excepcionales que 
confiaron en mis habilidades 
profesionales y humanas. Estoy 
profundamente agradecida por ello y 
siempre los llevo en mi corazón. A medida 
que avanzaba en mi crecimiento 
profesional, adquirí conocimientos sobre 
la dinámica laboral en cada 
establecimiento penitenciario. Aprendí 
invaluablemente de mis colegas y 
superiores. Sin embargo, tenía como 
objetivo ampliar mis conocimientos y 
junto a ello, llegó el momento en el que 
tomé la difícil decisión de trasladarme a 
otra región debido a la implementación de 
un nuevo programa de Asistencia Post 
Penitenciaria. Aunque esta elección fue 
desafiante, ya que me había adaptado a mi 
región, decidí dar el gran paso.

Mi llegada a la ciudad de Huánuco fue 
emocionalmente intensa. Lloré 
desconsoladamente, temiendo lo que 
depararía este cambio. No estaba segura 
sí mi elección era acertada y solo le 
pedía a Dios que me guiara. Al 
presentarme en el Establecimiento de 
Medio Libre Huánuco, conocí a la jefa del 
lugar, la Dra. Liliam Manzano Martel, a 
quien solo conocía de vista por un 
encuentro nacional previo.

Inicialmente, tenía una percepción 
equivocada de ella, pensando que era 

"estricta o que tenía el ego muy alto por 
el mismo hecho de ocupar un alto cargo". 
Sin embargo, mi primera conversación con 
ella me sorprendió, ya que resultó ser 
todo lo contrario: un verdadero ángel que 
Dios puso en mi camino.

Entendí que la decisión de trasladarme 
había sido acertada. La Dra. Manzano 
nunca dice “NO” a ningún desafío, siempre 
encuentra las palabras adecuadas y 
soluciones ante cualquier problema.

Sin embargo, debido a las restricciones 
de tiempo y al encargo de la Sede Central 
por resultados inmediatos para el recién 
formado postpenitenciario, nos 
encontrábamos en la necesidad de 
establecer alianzas estratégicas y en 
nuestro esfuerzo por cumplir con los 
objetivos de asistencia postpnitenciaria, 
decidimos organizar un encuentro 
interinstitucional con todas las 
autoridades de la región y las 
principales autoridades del INPE.
 
El propósito era comprometernos en 
acciones beneficiosas para la población 
postpenitenciaria. Inicialmente, la idea 
de esta actividad parecía sencilla, pero 
a medida que pasaban los días, se 
presentaban contratiempos que complicaban 
la planificación. Durante casi dos meses, 
vivimos períodos de estrés, trabajando 
hasta altas horas de la noche en la 
oficina, con el único objetivo de 
garantizar el éxito de la mencionada 
actividad.  

A pesar de los desafíos, la dedicación de 
nuestra jefa nos inspiró a seguir 
adelante y nos contagió su determinación 
para alcanzar los objetivos. Además, 
quiero destacar la colaboración de mis 
colegas del establecimiento, quienes 
aportaron su esfuerzo para que el evento 

fuera exitoso. Fue un trabajo en equipo en 
el que todos demostramos nuestro 
compromiso y por el bien común. Sin 
embargo, esta cohesión no sería posible 
sin el liderazgo de nuestra jefa, quien 
nos hace sentir como una familia donde la 
unidad es fundamental para el éxito.

Admiro profundamente su experiencia y 
trayectoria en la carrera penitenciaria, 
así como su entrega total al 
establecimiento.

Destaco el lema de "hacer las cosas bien y 
a ganar", inspirándome a trabajar con 
compromiso y ética, sin aprovecharme de 
los demás y siempre buscando hacer el bien 
al prójimo.

Nuestra jefa, como líder y profesional, 
responde a las necesidades del 
establecimiento, y como ser humano, 
destaca por su bondad, simpatía, carisma y 
amor al prójimo. 

Su sentido del humor es contagioso y sus 
anécdotas de la carrera penitenciaria son 
lecciones de vida. 

Quiero reconocer su dedicación en Medio 
Libre, cumpliendo con cada meta que se 
propone sin limitaciones.

Rerecuerdo que era un día martes cuando me 
encontraba tranquilamente trabajando en la 
oficina con mi blusita y mis zapatitos 
todos elegantes y de pronto recibo una 
llamada de mi jefa implorando ayuda, fue 
donde cuatro colegas fuimos al rescate, mi 
jefa se encontraba rescatando plantas de 
un biohuerto municipal para poder 
plantarlo en una mega campaña programada, 
ese día así vestidos nos pusimos a cargar 
las plantas, transportarlo al carro, 
aunque terminamos cansados, quemaditos por 
tanto sol, picados por los mosquito pero 

con la satisfacción de haber cumplido con 
el objetivo que fue invaluable. 

Estas experiencias reflejan el compromiso 
de cada miembro de la institución y con 
ese mismo compromiso atendemos las 
necesidades de nuestra población 
penitenciaria.

Agradezco a Dios por tener una jefa como 
ella, por ser una fuente de aprendizaje y 
contribuir significativamente a mi 
desarrollo profesional. 

En lugar de imponer límites, usted me 
motiva constantemente a llevar a cabo las 
actividades propuestas.
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desafiante, ya que me había adaptado a mi 
región, decidí dar el gran paso.

Mi llegada a la ciudad de Huánuco fue 
emocionalmente intensa. Lloré 
desconsoladamente, temiendo lo que 
depararía este cambio. No estaba segura 
sí mi elección era acertada y solo le 
pedía a Dios que me guiara. Al 
presentarme en el Establecimiento de 
Medio Libre Huánuco, conocí a la jefa del 
lugar, la Dra. Liliam Manzano Martel, a 
quien solo conocía de vista por un 
encuentro nacional previo.

Inicialmente, tenía una percepción 
equivocada de ella, pensando que era 

"estricta o que tenía el ego muy alto por 
el mismo hecho de ocupar un alto cargo". 
Sin embargo, mi primera conversación con 
ella me sorprendió, ya que resultó ser 
todo lo contrario: un verdadero ángel que 
Dios puso en mi camino.

Entendí que la decisión de trasladarme 
había sido acertada. La Dra. Manzano 
nunca dice “NO” a ningún desafío, siempre 
encuentra las palabras adecuadas y 
soluciones ante cualquier problema.

Sin embargo, debido a las restricciones 
de tiempo y al encargo de la Sede Central 
por resultados inmediatos para el recién 
formado postpenitenciario, nos 
encontrábamos en la necesidad de 
establecer alianzas estratégicas y en 
nuestro esfuerzo por cumplir con los 
objetivos de asistencia postpnitenciaria, 
decidimos organizar un encuentro 
interinstitucional con todas las 
autoridades de la región y las 
principales autoridades del INPE.
 
El propósito era comprometernos en 
acciones beneficiosas para la población 
postpenitenciaria. Inicialmente, la idea 
de esta actividad parecía sencilla, pero 
a medida que pasaban los días, se 
presentaban contratiempos que complicaban 
la planificación. Durante casi dos meses, 
vivimos períodos de estrés, trabajando 
hasta altas horas de la noche en la 
oficina, con el único objetivo de 
garantizar el éxito de la mencionada 
actividad.  

A pesar de los desafíos, la dedicación de 
nuestra jefa nos inspiró a seguir 
adelante y nos contagió su determinación 
para alcanzar los objetivos. Además, 
quiero destacar la colaboración de mis 
colegas del establecimiento, quienes 
aportaron su esfuerzo para que el evento 

fuera exitoso. Fue un trabajo en equipo en 
el que todos demostramos nuestro 
compromiso y por el bien común. Sin 
embargo, esta cohesión no sería posible 
sin el liderazgo de nuestra jefa, quien 
nos hace sentir como una familia donde la 
unidad es fundamental para el éxito.

Admiro profundamente su experiencia y 
trayectoria en la carrera penitenciaria, 
así como su entrega total al 
establecimiento.

Destaco el lema de "hacer las cosas bien y 
a ganar", inspirándome a trabajar con 
compromiso y ética, sin aprovecharme de 
los demás y siempre buscando hacer el bien 
al prójimo.

Nuestra jefa, como líder y profesional, 
responde a las necesidades del 
establecimiento, y como ser humano, 
destaca por su bondad, simpatía, carisma y 
amor al prójimo. 

Su sentido del humor es contagioso y sus 
anécdotas de la carrera penitenciaria son 
lecciones de vida. 

Quiero reconocer su dedicación en Medio 
Libre, cumpliendo con cada meta que se 
propone sin limitaciones.

Rerecuerdo que era un día martes cuando me 
encontraba tranquilamente trabajando en la 
oficina con mi blusita y mis zapatitos 
todos elegantes y de pronto recibo una 
llamada de mi jefa implorando ayuda, fue 
donde cuatro colegas fuimos al rescate, mi 
jefa se encontraba rescatando plantas de 
un biohuerto municipal para poder 
plantarlo en una mega campaña programada, 
ese día así vestidos nos pusimos a cargar 
las plantas, transportarlo al carro, 
aunque terminamos cansados, quemaditos por 
tanto sol, picados por los mosquito pero 

con la satisfacción de haber cumplido con 
el objetivo que fue invaluable. 

Estas experiencias reflejan el compromiso 
de cada miembro de la institución y con 
ese mismo compromiso atendemos las 
necesidades de nuestra población 
penitenciaria.

Agradezco a Dios por tener una jefa como 
ella, por ser una fuente de aprendizaje y 
contribuir significativamente a mi 
desarrollo profesional. 

En lugar de imponer límites, usted me 
motiva constantemente a llevar a cabo las 
actividades propuestas.
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